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¡CONFIANZA! 


Dos son los grandes acontecimientos contemporáneos: la gue- 
rra mundial y la revolución rusa. ed 

La palabra «guerra» recuerda la carnicería de millones de seres 
jóvenes y vigorosos asesinados locamente, montones de ruinas, lo- 
curas sanguinarias y violaciones monstruosas de todo lo digno del 
hombre. E 

La palabra «revolución» es visión siniestra para unos y hermo- 
sa para otros, caída de un régimen, hundimiento de instituciones 
despreciables para unos y queridas de otros, la muerte de un mun- 
do y nacimiento de otro! 

De todos modos, la guerra y la revolución son sucesos graves 
e importantes por las consecuencias que traen. 

Dando una mirada al mundo, vemos que la guerra maldita y 
la revolución rusa han influído en todas las naciones, han conmo- 
vido bases y valores y han puesto en claro el error fundamental en 
que se basan los Estados y en que agonizan los pueblos, 

Los partidarios del Estado, gobernantes presentes y futuros, los 
que defienden el principio de autoridad, no quieren confesar las en- 
señanzas que arrojan la guerra y la revolución sobre las ideas anar- 
quistas que transformarán al Viejo Mundo. 

A la Europa hundida que ellos se envanecen en levantar, a las 
naciones oprimidas que ellos dicen mejorar, jefes de Estado, minis- 
tros, diplomáticos y técnicos reunidos en Génova, no pueden ofre- 
cer mas que fórmulas viejas, acuerdos inútiles, declaraciones de circo 

y proyectos absurdos, la ¡0% Bro 
- Frente a la guerra y a la revolución, los anarquistas tenemos 
una posición precisa y franca. ] 

De la guerra hemos diého que ha sido deseada, preparada y 
decidida por todos los gobiernos; no hemos cesado de clk que 
la responsabilidad es colectiva de 
todas las cabezas que premedita- 
ron o que fueron cómplices de 
esta desgracia increíble, Se ha 
dicho y repetido hasta el cansan- 
cio que todo gobierno es para el 
pueblo una eterna amenaza de 
guerra. La guerra es una fatali- 
dad en este régimen, brotarán las 
guerras como agua de un manan- 
tial, y no pueden tener fin sino 
cuando tengan fin también el 
Estado y el Capital. 

El que quiera sinceramente 
suprimir las guerras debe esfor- 
zarse hasta lograr la supresión 
del Capital y del Estado. . 

Es cosa probada hoy por los 
hechos y por los documentos, 
que los anarquistas que quedaron 
fieles a la doctrina tenían razón. 
Sobre la Revolución Rusa los 
anarquistas previeron su pérdida 
y afirmaron que a la prueba lle- 
garían, porque tuvieron la certeza de que los maximalistas hicieron 
de un sistema gubernativo de la dictadura proletaria, un régimen de 
Estado obrero falso. 

La enseñanza, que todo espíritu imparcial debe esparcir de es- 
tos dos grandes sucesos, es netamente anarquista. La guerra con- 
firma que los pueblos que desean la paz estable deben abatir para 
siempre al Capital y al Estado. La experiencia rusa confirma que 
los pueblos que quieren ser libres deben combatir resueltos toda 
tentativa que sólo tenga por fin cambiar un Estado por otro. ¡Ja- 


rhuega. 
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más fueron más favorables las cireunstancias a la propaganda de 
nuestras verdades queridas; jamás han recibido la crítica de acon- 
tecimientos tan brillante confirmación ! 

Es una comprobación que hacemos felices. Saquemos prove- 
cho de estas enseñanzas indiscutibles. Y con estas ventajas, eseri- 
bamos, hablemos, agitemos, organicemos, eoordinemos los esfuer- 
zos. No pensemos en el reposo que la Naturaleza impone a todo a 
individuo; que nuestra actividad vaya hasta donde permitan nues- 
tras fuerzas! Es cierto que seremos siempre pocos y pobres. Los 
batallones con cajas de fondos son sólo para los políticos. 

Nosotros no necesitamos eso. Algunos miles de hombres acti- 
vos y conscientes valen mucho más que millones de individuos que 
duermen, o de simpatizantes incoloros. 

Confianza! Grande es la influencia de los anarquistas. La pro- 
paganda ha penetrado algo por todas partes, y si es cierto que son 
pocos los que se declaran altamente anarquistas, en cambio los ex- 
plotados están algo saturados de anarquismo. Confianza, les acon- 
sejo. Cuando sean propicias las cireunstancias, el espíritu de la re- 
volución que duerme en los pueblos, que los anarquistas arrastrarán 
y alumbrarán, hará caer instituciones homicidas, se expropiará por 
fuerza a los capitalistas, romperemos los rodajes del Estado, y estos 
pueblos, al fin redimidos, se opondrán a toda resurrección del pa- 
sado asesino. 

SEBASTIAN FAURE. 

(Traducido de “Le Libertaire'”, de París). 





SALUD! 

De acuerdo con lo que dijimos en el último número de NuEs- 
TROS IDEALES, se inaugura hoy la publicación de Via LimrE, que 
viene a bregar con tesón entusias- 
ta porlos principios que represen- 
tan el valor ideológico de la 
Confederación General de Tra- 
bajadores, tanto más grande y 
más digna mientras más com- 
batida, 

Via LIBRE, vocero de 
ideas libérrimas, nace, efecti- 
vamente, en momentos del ma- 
yor desarrollo de la intriga, la 
calumnia y todas esas bajas pa- 
siones que los enemigos de la 
verdadera Causa del Proletariado 
arrojan sobre la única organiza- 
ción obrera de México con prin- 
cipios rebeldes bien definidos, 

Tal vez la falta de escuela li- 
bertaria, tal vez la escasez de 
sentido moral en la mayoría de 
los individuos que se han signi- 





dicalista, ha hecho que se repi- 
tan las manifestaciones de rabia 
contra el ideal revolucionario que esparcieron con el libro 
y la palabra maestros como Kropotkine y Lorenzo. 

Pero nosotros, que por encima de la maldad y la calumnia ve- 
mos el horizonte en que vive nuestro ensueño de redenciones 
e igualdades, divulgaremos por medio de esta hoja la teoría que 
hará de los obreros hombres capaces de destruír por sí solos 
cuantos obstáculos se opongan a su paso para lograr su manumisión. 

«Con ardor, pues, ya que nos anima la convicción, que es opti- 
mismo, repetimos la frase de concordia: ¡Salud! 


ficado en la incipiente lucha sin-. 
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El Sindicalismo frente a todos los Partidos 


Los sindicalistas somos enemigos 
de todos los partidos, no importán- 
donos qué nombre quieran; Jlevar, ni 
cuáles sean sus tenderícias, porque 
sabemos que todos ellos no tienden-a 
mejorar la situación económica de los 
trabajadores, sino a hacer divisiones 
déntro de la clase proletaria para que 
así sea más fácilmente vencida en sus 
luchas con la burguesía. 

Nosotros estamos convencidos por 
la experiencia que nos han dado to- 
dos los partidos políticos en México, 
sin tener que buscar ejemplo en otro 
lado, donde hemos tenido la desgra- 
cia de ver que el pueblo, después que 
ha derramado torrentes de sangre 
para elevar un partido al poder, éste, 
a pesar de que llevaba tendencias radi- 
cales, una vez que conquistó el man- 
do, jamás se acordó de los que tan 
generosamente derramaron su sangre 
para elevarlo, 

Todas las mejoras que se han con- 
quistado no las debemos a ningún 
partido político, sino al esfuerzo y a 
las luchas de los sindicatos obreros, 
Ejemplos de ello los tenemos en los 
campesinos, que se encuentran des- 
organizados, se hayan en idénticas 
condiciones que en los tiempos del 
tirano Porfirio Díaz. Tienen el mis- 
mo sueldo, no obstante el precio de 
la vida, -y trabajan la misma jornada 
de doce a catorce horas. 


Eso nos demuestra que no pode- 
mos esperar nada de los partidos po- 
líticos, que no sean divisiones, pro- 
mesas, confusionismo y tiranía. 

Todos los partidos políticos no 
hacen más que cumplir la máxima ma- 
quiavélica de Drvipe y Vencerás. Pa- 
ra eso los creó la clase capitalista y 
cumplen su misión a las mil maravi- 
llas en todos los países del mundo. 

Hoy sabemos que en la sociedad 
actual no deben de existir partidos, 
sino clases: la clase trabajadora, la 
que da vida a esta sociedad y la embe- 
lece más con su esfuerzo físico y mo- 


ral, la que todo lo produce y viveen la ' 


más completa miseria; y la clase ca- 
pitalista, hoque no produce nada y 
vive derrochando en orgías lo que 
nosotros con tantas gotas de sudor 
y sacrificios producimos. 

Los trabajadores más conscientes 
de sus derechos abandonan todos los 
partidos para unirse a las filas de los 
sindicalistas, porque saben que el 
sindicalismo es el único que lucha 
por el mejoramiento social y econó- 
mico de la clase trabajadora, el único 
que lucha por la emancipación com- 

- pleta del proletariado. El sindicalis- 
mo se basta por sí solo para hacer la 
revolución social, necesitando única- 
mente poder confederar todos los sin- 
dicatos a una organización de tenden- 
cias metamente libertarias, como es 
la Confederación General de Traba- 
jadores, formando de esa manera una 
sola y grande unión entre todo el 
proletariado mexicano, que ha de ser 


la roca de granito frente a la que han 
de estrellarse todas las armas de ata- 


yno de la clase capitalista, 
aro ¿Uña vez conseguido esto, el triun- 


fo-será nuestro; y así como hoy sa- 
bemos extraer los metales del fondo 
de las minas, que sirven de base al 
maravilloso progreso industrial del 
mundo, sabemos mover las grandes 
industrias, transportamos los trenes 
de mercancía de una ciudad para otra, 
sabemos cultivar la tierra y las artos, 
así el día de mañana que hayamos 
conquistado toda la riqueza social, y 
sea propiedad común de todos, de- 
mostraremos a la burguesía que po- 
demos administrar las industrias, la 
tierra y la producción, sin tener que 
recurrira ningún partido para que 
nos tiranice, con el falso pretexto de 
que nos quiere gobernar. 

Dentro de los sindicatos obreros 
se debe inculcar a los trabajadores la 
necesidad y el deber que tienen, no 
tan sólo de secundar la primera opor- 
tunidad revolucionaria que se presen- 
te y saberla encauzar por el verda- 
dero cauce libertario, sino que debe- 
mos estar preparados para saberla 
sostener después de derrocada la 
burguesía, y saber administrar el 
trabajo y la producción, ya que de 
esto depende el triunfo, la paz yla 
armonía de la nueva sociedad. 

Todos los partidos, sin distinción 
de nombre, combaten al sindicalismo 
y han tratado, por cuantos medios 
encuentran al alcance, de destruírlo. 
Pero estos, a pesar de que cuentan 
con grandes intelectuales que venden 
su pluma por un miserable salario y 
son el brazo derecho del capitalismo, 
y están empleando toda su ciencia y 
artimañas para desorientar a los traba- 
jadores, no han hecho sino conseguir 


el más completo de los fracasos, 
porque hoy nuestras organizaciones 
cuentan con un número de miembros 
tres veces mayor que antes de la 
guerra europea. 

Viendo los políticos que con su 
propaganda pacífica no podían dete- 
ner esas ideas de reivindicación so- 
cial que siente la mayoría de los obre- 


ros, emplearon el terrorismo blanco, 


cometiendo crímenes e injusticias sin 
límites para aterrorizar a los trabaja- 
dores, pero con todos estos crímenes 
no han conseguido sino dar un tem- 
ple más sólido a los eslabones de la 
cadena de la solidaridad que une a 
todos los  proletarios conscientes 
del mundo entero, demostrando a la 
burguesía que el sindicalismo no es 
tan fácil de destruír como a ellos les 
parece, porque tiene los cimientos 
sólidos, basados en grandes ideas de 
igualdad y fraternidad humana. 

Con todo ese vendaval reaccionario 
no han conseguido sino hacer más 
grande esa montaña de odios de cla- 
ses que les está amenazando con 
arrojarse sobre esta sociedad injusta 
y criminal. 

Todos Jos partidos políticos, con 
todas sus mentiras, con todos sus 
erímenes, no han hecho sino cargar 
más la atmósfera social de ese fluído 
eléctrico que ha de ser el que ha de 
dar fuerza al rayo revolucionario que 
ha de cuer sobre el viejo caserón 
burgués, cargado de siglos y tinie- 
blas, destruyéndolo para siempre, a fin 
de que la nueva sociedad pueda edi. 
ficar sobre sus ruinas otro edificio 
más grande, más amplio y con toda 
la higiene y comodidades para to- 
da la familia humana. 


VICENTE MINGUEZ. 











LA CALUMNIA 


Difícilmente podríamos hacer una 
definición concreta de lo que es esta 
triste cualidad de la condición huma- 
na, sin acompañar una versión psico- 
lógica, lo cual nos demandaría espa- 
cio en nuestro pequeño periódico y 
restaría tiempo a nuestras labores ha- 
bituales, 

Por lo que dejaremos esto para otra 
oportunidad, limitándonos hoy a des- 


virtuar las manchas que se nos han. 


venido imputando en estos últimos 
días por medio del instrumento bur- 
gués que lleva por título «El Univer- 
sal Gráfico». 

En ese cobarde órgano.se ha inser- 
tado que la Confederación General de 
Trabajadores se ha disgregado, que 
sólo quedan unos tres sindicatos que 
la sostienen, que el Comité Ejecutivo 
ha malversado los fondos y que esto 
ha dado pábulo a una desmoralización 
de sus confederados, que la Confede- 


ración General de Trabajadores debe 
desaparecer por ser una institución 
anárquica; y dicho periódico sigue con 

tuna serie de calumnias más que sería 
largo enumerar y que todas tienen 
por fin el defender de la muerte a un 
sistema criminal, perverso, que ha 
prostituído las ciencias morales, que 
ha depravado la especie humana, que 
se ha interpuesto al progreso, que ha 
amargado la vida moral y física del 
sér humano, lanzando a la sociedad al 
más negro abismo, hacia el cual la ve- 
mos ir sin salvación alguna. 

Todas esas calumnias difamantes no 
tienen otra explicación que la de evi- 
denciar el instinto de conservación, 
instinto este que poseen todos los ani- 
males, sean buenos o malos, útiles o 
inútiles al hombre. 

La Naturaleza les ha dado sin dis- 
tinción su defensa propia, lo cual lla- 
mamos instinto de conservación. 


Así como el monstruo que habita 
en el fondo de los mares está dotado 


d arma como medio de conserva- 

así el escarabajo que vegeta en- 
t bosta tiene su ponzoña con el 
mismo fin. 


Así también el burgués que ve des- 
vanecer su privilegio apela a toda la 
maldad o medios que le son capaces. 

Declaramos, para que lo sepan nues-" 
tros enemigos, que la Confederación 
General de Trabajadores está hoy más 
fuerte y más bien constituída que nun- 
ca; que ninguna de las mentiras di- 
chas por el instrumento burgués alu- 
dido podrá herirnos como quisiera. 

Hoy día el proletariado mexicano 
sigue atento los pasos que dan sus ca- 
maradas de otros países; el obrero de 
la región mexicana ha adquirido cier- 
to concepto de lo que significa «soli- 
daridad», y piensa que el mal y la des- 
gracia de él y de su familia no es man- 
dada por Dios como él creía, sino que 
hoy se cerciora de que es obra sola- 
mente del que él llama «patrón». 

¡Oh, infames! ¿por qué no reflexio- 
náis sobre la trascendencia históri- 
ca del momento? ¿Por qué llamáis 
desquiciadora a una institución que lu- 
cha por la regeneración de sus confe- 
derados, de su comunidad y de la hu- 
manidad entera? ¿0 vosotros estáis 
contentos con ver a esos trabajadores 
con aspecto de cadáveres vivientes, 
lo cual constituye una vergilenza pa- 
ra México que se hace llamar país ci- 
vilizado? ¿O creéis acaso que los tra- 
bajadores no tenemos amor propio, 0 


no tenemos derecho a alimentarnos, A 


vestirnos y a alojarnos como huma- 
nos? ¡Oh, periodistas calumniadores, 
lacayos de vuestra propia persona, li- 
bertad vuestro espíritu del medio que 
os rodea, y entonces veréis la reali- 
dad de los nuevos horizontes que se 
levantan en el mundo social! 

Veréis también la realidad del oca- 
so del criminal materialismo que de- 
fendéis, y veréis cuán poco ecuáni- 
mes sois vosotros llamando desquicia- 
dora y disolvente a una institución 
que quiere la regeneración de lo que 
vosotros llamáis patria. 

¡Oh, vosotros estadistas inexpertos!, 
pensad en la historia de los pueblos y 
de las razas, y pensad en las causas 
que originaron su desaparición, y en- 
tonces comprenderéis la necesidad que 
los trabajadores tenemos de organi- 
zarnos para explotar las riquezas de 
la tierra, hacer grandes a las comuni- 
dades y feliz al sér humano. 

Pensad en lo que dicen vuestros ca- 
maradas con respecto a la conducta 
que seguís con los trabajadores.. Para 
esto os recomiendo una de las obras 
publicadas en Estados Unidos: ¿The 
Shame of Mexico», por W, J, Hull, 

¡Oh, cruel burgués!, pensad en que 
muy pronto el proletariado definirá 
sus ideales, y a un solo grito que vi- 
bre en cada corazón que lata y en ca- 
da cerebro que piense, nos uniremos 
para hacer temblar a la burguesía, 
junto con su bandada de perros pre- 
Seros, 


ALLAN FAREsT. 













































































¡Levántate y Anda! 


Levántate y anda, lector querido; 
no duermas, no seas insensible al es- 
cozor de la vida; aprende en ella. Tu 
gran maestro, el Dolor, no se aparta 
de ti. Diríase que tienes ojos y no 
ves, oídos y estás sordo, cabeza y no 
raciocinas, corazón, y no late. .. que 
eres cuerpo amorfo (aunque muchos 
estáis sin organizar), que eres vientre 
y no hombre, que caminas, que eres 
autómata. Seguramente el Dolor mis- 
mo te había enseñado el camino de 
la vida, leno de espinas y malezas; 
seguramente en tus ojos habrás visto, 
preñado de abrojos, el Dolor que in- 
vade tu morada. Exclamaciones, llan- 
tos, tristezas, miserias, cuadros ne- 
gros habrás observado y tú no haces 
caso, Madres, mujeres, hijos, etec., 
exhalan sus quejidos al ver a sus seres 
más queridos purgando por el gran 
crimen de no tener Dinero, 

Mírales cara a cara, Con la sonrisa 
de obrar bien, con la conciencia tran- 
quila, pero su cuerpo está amargado 
por sus aventuras. Mírales cara a ca- 
ra y de cerca, Su alma es un reflejo 
de lo que son: Mártires de la vida. 


...... ...... .... .. .... 2... .... .. 


La Vida es una senda corta que de- 
bes embellecer, 

Podría ser hermosa y es un calva- 
rio para ti; podría ser feliz, pero tú 
sólo llevas la cruz llena de espinas y 
malezas; no serías rastrero si el mío 
y el tuyo, esos y los demás pronom- 
bres posesivos desaparecieran, o lo 
que es igual, «Todo de todos». Leván- 


A _los_ inconscientes 


tate y anda, sí; despierta del letargo 
en que yaces dormido y sometido e in- 
gresa en las filas del Ideal; pára la bo- 
rrascosa tempestad, el Mar de Odios, 
envidias y de luchas intestinas para 
entrar en el Océano de la tranquili- 
dad, de la felicidad. El Látigo de la 
Vida te zurra fuertemente. * 

No la puedes vivir; te castiga con 
tu pobreza; inventa el Crimen como 
hijo de tu miseria y otras cosas. 

Sepárate de Ella (la mala). No con- 
tribuyas en nada a su fomento por el 
Mundo. Instrúyete, busca la cultura, 
lee y sacándote de la ignorancia ma- 
tarás al que te mata, porque contra la 
razón no le obedecerás. 

No te dejes dominar por la Miseria, 
que con careta, disfrazada de buena te 
quiere ver arrastrado, hambriento, 
haraposo, sin poder satisfacer tus im- 
periosas necesidades, Estrictamente la 
Fortuna te da el pan, no para que no 
mueras, si no que, pobre, estarás co- 
bijado al amparo de ella y para que 
no se desborden de madre saltando la 
valla, las aguas del río que ella ha 


puesto en tu corazón. 
Cultura, sentimientos, educación y 


no sumisión; fraternidad e igualdad 
es todo lo que se te pide, para secar 
de una vez con los caloríficos rayos 
del Sol de la Verdad tus grandes lá- 
grimas, y así contemplaremos desde 
cerca esa Vida de dorados sueños, con 
blonda y rizada cabellera tan simpá- 
tica a nuestros ojos, 


Genio DERSANT, 





Amémonos 


““Amémonos más cada día; 
unámonos más cada momento, 
y como en los árboles crecen ho- 
jas, que en nuestras almas crez- 
ca el amor, 

*“Seamos el espejo y la ima- 
gen, la flor y el perfume; sea- 
mos los amantes que, solos en 
la espesura, se sienten dos y no 
BON MAS QUE UNO,” 

Vicror Hugo. 


* Cual otro Fausto de Goethe, la Hu- 
manidad busca la ciencia y la dicha, 
Por todas partes surgen gritos sub- 
versivos que desgarran el corazón, 
alaridos de una clase encorvada, des- 
poseída, contra otra clase caprichosa, 
miope, holgazana y parásita. La clase 
obrera se yergue airada contra sus 
eternos opresores, para sacudir el yu- 
go que hace tantos siglos la oprime. 

Ello más que nada, significa que 
caminamos siempre adelante, sin de- 
tenernos en esta impetuosa marcha, 
hacia la unidad humana, hacia la fra- 
ternidad de los pueblos. Ora se ven 
caravanas hacia Occidente y Oriente, 
en busca de consuelo y armonía; ora 
es el apóstol Jean Jourget; que sueña 
econ otro mundo mejor y parte para 
la conquista de la paz universal; ora 
somos nosotros, los jóvenes de hoy, 
que llegados al mundo, en este mundo 


llamado civilizado y que no es más 
que una inmensa y repleta sala de en- 
fermos que puebla el espacio con sus 
dolorosos ayes, que buscamos mucha 
luz, como decía el gran poeta alemán, 
para aproximarnos hacia la libertad, 
hacia el amor, hacia la vida. 

¡Que es lejos todo esto ! 

No seamos pesimistas. El pesimis- 
mo es para los viejos que han caduca- 
do ya, para los que están recluídos en 
sus fuertes, retirados como inútiles de 
la gran batalla social. 

Seamos jóvenes y siempre optimis- 
tas para caminar adelante, sin volver 
la vista atrás. : 

Tenemos forjado en nuestra mente 
un mundo nuevo. La psicología de 
una nueva organización humana ba- 
sada en las leyes inmutables de la na- 
turaleza, y triunfaremos, Sí, triunfa- 
remos. 

Creemos y sembremos, Tengamos 
fe en el triunfo, esperanzas en el por- 
venir y luchemos, luchemos con entu- 
siasmo, con toda la rebeldía santa y 
lírica del espíritu, con todo el misti- 
cismo de nuestros corazones, 

Amemos mucho, mucho, con todo 
el amor de nuestra pasión fervorosa, 

Todas nuestras ideas están aquí, 
Toda nuestra conciencia de clase. To- 
das nuestras convicciones referentes 


VIA LIBRE 


en la vida humana consisten en esta 
sacrosanta palabra: amar. Al respeto 
mutuo y recíproco de todos, 

No me refiero ahora del todo a esta 
pasión carnal y sexual que va de ma- 
cho a hembra, aunque esto sea una 
expresión genuina de un episodio vul- 
garizado del amor, dar rienda suelta 
al instinto de conservación. No. Nues- 
tro amor está más lejos, a lo más be- 
llo y sublime de nuestra existencia, 
con todo el sentido estético de la pala- 
bra. En el amor a la verdad y a la 
bondad; en el amor a nuestra concien- 
cia espiritual, a nuestra alma activa y 
bondadosa, a nuestra convicta Idea 
inflexible, es decir: en el amor a sí 
mismo. 

¿Poseemos nosotros estas bellas cua- 
lidades? ¿Poseemos ya este bálsamo 
fecundo que debe purificar nuestras 
almas, librarlas de todo prejuicio, lim- 
piarlas de todas las preocupaciones, 
para luego hacerlas dignas y prepara- 
das para la vida soñada y adorada? 

Dudamos en parte de ello, 

No tengamos tanta vanidad. 

Leamos y estudiemos, perfeccioné- 
monos todo lo posible y sobre todo 
pensemos, y cuando se nos haya gra- 
bado en nuestra mente una imagen 
indeleble, actuemos. 

Sea mientras tanto nuestro guía, 
nuestra luz y nuestra divisa, lo que 
caracteriza todos los actos que reali- 
zamos en práctica: Ser buenos. 

Amar mucho, profundizar mucho, 
analizar con detenimiento e imparcia- 
lidad los males que nos rodean en ori- 
gen, sus causas y sus efectos; hacer 
luego de cirujanos para ponerles re- 
medio, extirpando del fondo su raíz, 
la hierba venenosa que nos mata, que 
nos asfixia, que puede degradarnos 
cada díaz todo esto significa hacer 
bien, hacerse bien a uno mismo y a 
la Humanidad. 

Haz cuanto contribuya al bien de 
la Humanidad, abstente de cuanto 
causa a la Humanidad perjuicio y do- 
lor, «Ama a tu prójimo como a ti 
mismo», dice la leyenda. 

Trabajemos, pues, y luchemos con 
denuedo para que esto tenga su pron- 
ta realización. Practiquemos con toda 
intensidad nuestra solidaridad moral 
y material hacia todos los humanos, 
sin límites ni miras personales. 

«Un individuo sin amor y sin odio 
es vil carnaza de burgués», ha dicho 
no sé quién. 

Acumulemos, pues, mucho odio con- 
tra todo lo establecido por las leyes 
convencionales de los privilegios, con- 
tra esta inicua y perversa sociedad 
que nos niega su propia existencia, y 

propaguemos el amor entre los hom- 
bres, aunque para eso suframos todas 
las rigurosidades del régimen actual. 

Pensemos en los héroes y víctimas 
del pasado y del presente, admirémos- 
los e imitémoslos, Acordémonos de 
Huss y Campanella y tantos otros que 
sufrieron estoicamente y ofrecieron 
afrentosamente su vida por la vida de 
todos, Ellos murieron como Cristo en 
la eruz porque amaban, 

Amémonos nosotros también ::*.* la 
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vida de la Humanidad. «La Humani- 
dad —como decía Max Nordau —, que 
actualmente es una idea abstracta, se- 
e 1 .TA_1* 
rá entonces un hecho. ¡Felices las fu- 
turas generaciones! Acariciadas por 
el aire puro del porvenir y bañadas 
por sus luminosos rayos, les será con- 


“cedido vivir en el seno de esta unión 


fraternal, sinceras, instruídas, bue- 
nas y libres, » 
COSTA. 











El Capataz 


El estado social en que vivimos es 
por demás criminal e injusto, pues el 
capitalista acapara la mercancía y la 
producción en general, haciendo de to- 
do esto una cosa invulnerable para el 
obrero, el pobre obrero que suda y se 
enferma para dar toda esa producción 
que el burgués retiene para su pro- 
vecho, 

Y para que la producción salga sin 
interrupción, el burgués pone a cui- 
dar a los obreros de su fábrica a otro 
que, más o menos emancipado econó- 
micamente, se arrastra a sus pies, 
granjeándose el puesto de capataz, pa- 
ra que él sea quien se imponga des- 
pués sobre los productores que ahí, 
al pie del telar, de la máquina, en fin, 
en el taller, están agotando sus ener- 
gías y su salud por un miserable jor- 
nal que apenas si les alcanza para mal 
comer. 

Pues bien, aquel capataz comienza 
por tiranizar a los compañeros hasta 
en lo más mínimo; no les permite que 
descansen un momento, para así que- 
dar bien con su amo. 

Y esos capataces son peor aún que 
su dueño, pues para congraciarse con 
él llegan a la barbarie, a la inhuma- 

“nidad más exagerada. 

Ocasiones hay en que este esclavo 
trata a golpes a los trabajadores, y 
otros hay que por el hecho de que su 
amo delega en él su autoridad mal en- 
tendida por parte de los capataces, Ós- 
tos llegan hasta prohibir que lleven 
de comer los obreros y obreras cuan- 
do se trabaja la jornada corrida. 

¿No es esto para exasperar y rebe- 
lar al más humilde? 

¿No es esto un crimen? ¡Hay que 
darle el hasta aquí! ¿Cómo? Rebelán- 
donos contra esos perros guardianes, 
contra esas bestias que infringen las 
leyes de la Naturaleza. | 

Millares de trabajadores hay que 
inclinan la cabeza ante el capataz, y 
esa es la causa de que estos tiranos 
sin corona pisoteen la libertad del 
obrero. : 

¿A esos imbéciles les rendirán ca- 
ravanas los obreros útiles, los produe- 
tores de todo? ¿A las órdenes de esos 
bandidos tendrá que seguir sujetán- 
dose la clase trabajadora? 

¡No, no, y mil veces no! 

Luchemos para acabar con estos pa- 
rásitos, que así marcharán de frente 
nuestras ideas libertarias. 
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PARA TODOS 


Hacemos saber a los trabajadores 
que el señor José G. Escobedo, que 
hasta el 13 del pasado mayo fungió 
como Secretario de Publicidad del Co- 
mité de la C, G, de T., al ser expul- 
sado de la misma se ha quedado con 
los dineros que recibió para el perió- 
dico «Nuestros Ideales». 

A cuánto monta la cantidad, no lo 
sabemos; solamente el compañero Fer- 
nández le mandó $ 11; también ha 
recibido el importe de varias subseri- 
ciones y de algunos paquetes que se 
remitieron a los sindicatos del Distri- 
to. A más de esto, nos ha dejado una 
deuda por valor de $150 con la Fe- 
deración de Tranviarios, la que ya 
estamos pagando, 

También se ha robado el cliché pa- 
ra el papel timbrado de la C, G. de 
T. La finalidad de todo esto es sor- 
prender a los compañeros de los +, Es- 
tados, haciéndose pasar por represen- 
tante de la C. G. de T. 


Ténganlo esto en cuenta, compa- 
fieros, 


Ex C. Esecurivo ProvISIONAL. 


LA LUCHA 


Desde los tiempos más remotos ha 
existido la lucha de clases, Lucrecia, 
suicidándose después de ser deshonra- 
da por un patricio, fué- la primera 
que en la antigua Roma hizo decaer 
el sistema monárquico bajo la férula 
de Tarquino el tirano, para formar la 
República; en Atenas, no bien el le- 
gislador Solón había dado el gobierno 
a la clase privilegiada, cuando se fun- 
dó la democracia, siendo el pueblo el 
soberano bajo la dirección del gran 
Pericles; y sin ir más lejos, ahí tene- 
mos el culminante acontecimiento que 
nos separa de la Edad Moderna: la 
Revolución Francesa, donde termina- 
ron con la muerte de un vástago de 
raza de tiranos los crueles martirios 
de un pueblo subyugado y sediento de 
libertad y justicia. Y mientras más 
avanza el progreso y la civilización 


VIA LIBRE 


envía sus luces a todas partes, la lu- 
cha sigue en pie y seguirá hasta que 
un día consigamos los desheredados 
de la fortuna, al igual que los plebe- 
yos de la orgullosa Roma, los mismos 
derechos que tienen nuestros opreso- 
res, y que como a seres criados y for- 
mados a imagen y semejanza del 
Creador, nos corresponden. 

Todos los dones de la Naturaleza: 
el perfume embriagador de las plan- 
tas y de los árboles; el susurro de las 
claras linfas del arroyuelo; la aurora 
con su bello despertar de virgen; la 
azulada bóveda que se abre sobre 
nuestras cabezas, y el vivificante ca- 
lor y la necesaria luz que el arrogan- 
te Febo envía sobre la tierra, ¿por 
ventura se hicieron nada más para un 
grupo de privilegiados? Todos los se- 
res humanos se encuentran dotados de 
las mismas aspiraciones morales e in- 


telectuales; luego hay y debe haber, 
aun cuando sea en diferentes esferas 
sociales, la igualdad entre los hombres, 
y, por lo mismo, todos tenemos dere- 
cho a usar de las mismas prerrogati- 
vas, a ser libres y no a ser esclavos 
uno de los otros. 

Para conseguir el triunfo de nues- 
tros ideales será quizá necesario, como 
lo ha sido hasta la fecha, el derrama- 
miento de sangre; pero persistiendo 
en la lucha unidos y siempre dispues- 
tos a sufrir las amarguras y viscisitu- 
des, lograremos ver cumplidos nues- 
tros anhelos y contemplar a la huma- 
nidad como un inmenso grupo de 
hermanos, que olvidando todo odio y 
rencores, viva únicamente para el 
bien mutuo, llegando al cumplimiento 
de la Igualdad, Libertad y Frater- 
nidad. 


J. DE J. MARQUEZ. 


LAS REVOLUCIONARIAS 


La causa de la libertad tiene tam- 
bién enamoradas, El soplo de la revo- 
lución no agita solamente las copas de 
los robles; pasa por los floridos cár- 
menes y sacude las blancas azucenas 
y las tiernas violetas. Aliento de lu- 
cha y esperanza acariciando a las 
olientes pasionarias las transforma en 
rojas y altivas camelias. 

Nuestro grito de rebelión ha levan- 
tado tempestades en muchas almas fe- 
meninas nostálgicas de gloria. El ideal 
conquista sus prosélitos entre los co- 
razones limpios, y la justicia elige por 
sacerdotisas a las heroínas que adoran 
el martirio; las irresistibles seduccio- 
nes del peligro tienen el mismo atra- 
yente imán para todos los espíritus 
grandes; por eso cuando el odio de los 
déspotas nos acomete más fieramente, 
el número de las arrogantes y ansio- 
sas luchadoras se multiplica. 

No envidiamos a Rusia sus bellas 
revolucionarias en torno de nuestra 
bandera acribillada; se agrupan las 
obreras de la revolución merced a las 
persecuciones salvajes y a las traicio- 
nes infames; gracias al furor desbor- 
dado de los tiranos, la pureza de nues- 


tra causa ha encontrado franco asilo * 


en el delicado pecho de la mujer. La 
lucha redentora que sostenemos se ha 
hecho amar de la belleza, y amar, no 
con el platonismo inútil de los carac- 
teres, sino con la pasión ardorosa, ac- 
tiva y abnegada que lleva a los após- 
toles al sacrificio. 

La resignación llora en la triste 
sombra del gineceo, el fanatismo des- 
troza inútilmente sus rodillas ante la 
pena de los mitos insensibles, pero la 
mujer fuerte, la compañera, solidaria 
del hombre, se rebela; no adormece a 
sus hijos con místicas salmodias, no 
cuelga al pecho de su esposo ridículos 
amuletos, no detiene en la red de sus 
caricias al prometido de sus amores; 
viril, resuelta, espléndida y hermosa, 
arrulla a sus pequeños con cantos de 


marsellesa, prende en el corazón de su - 


esposo el talismán del deber y al 
amante le impulsa al combate, le en- 
seña con el ejemplo a ser digno, a ser 
grande, a ser héroe, 

¡Oh! vosotras las luchadoras que 
sentís ahogaros en el ambiente de la 
ignominiosa paz; cuánta envidia cau- 
saréis con vuestros ímpetus de divi- 
nas iluminadas a los hombres débiles, 
a los hombres mansos que forman el 
esquilmado rebaño que baja estúpida- 
mente la cabeza cuando siente en sus 
lomos el ultraje del fuerte, 

Vosotras, las inspiradas por el íg- 
neo espíritu de la sublime lucha; vo- 
sotras, las fuertes, las justicieras, las 
hermanas del esclavo rebelde y no las 
siervas envilecidas de los señores feu- 
dales; vosotras, que habéis hecho in- 
dependiente vuestra conciencia cuan- 
do millares de hombres viven aún en 
la sombra medrosa del prejuicio, 
cuando todavía muchas nervudas ma- 
nos permanecen esclavizadas en ade- 
mán de súplica ante el rebenque im- 
placable y odioso de los amos; voso- 
tras, que leyantáis los indignados bra- 
zos empuñando la rojiza tea, y que 
erguís las soñadoras frentes en épica 
actitud de desafío, sois las hermanas 
de Leona Vicario, de Manuela Medi- 
na y de la Corregidora, y hacéis enro- 
jecer de vergúenza a los irresolutos, 
a los viles encariñados con:el oprobio 
de la ergástula. ¡Cómo temblarán los 
protervos cuando el rayo colérico de 
vuestras hermosas pupilas fulgure so- 
bre ellos, anticipándose al golpe del 
libertario acero! 

Cuando la mujer combate, ¿qué 
hombre, por miserable y pusilímine 
que sea, puede volver la espalda sin 
sonrojarse? E 

Revolucionarias: jel día que nos 
véais vacilar, escupidnos al rostro! 


Praxebis G. GUERRERO. 


La cuestión social está dividida en dos 
formas: Autoridad y Libertad. 


HOJAS SUELTAS 


Quitadle el lazarillo a un ciego y 
veréis que éste, si intentara seguir la 
marcha, lo hará a tumbos y desorien- 
tado, Poned en estas condiciones cien, 
doscientos, mil ciegos, y ocurrirá lo 
mismo. Los sindicatos sin ideal no 
causan la misma y dolorosa impresión 
que una caravana de ciegos que, fal- 
tos de lazarillos, marcharan extravia- 
dos por el turtuoso camino de la vida. 

El ideal —lazarillo de] sindicato—, 
es el odiado “fantasma” de los malos 
sindicalistas. 

¡Refiexionad bien sobre esto, traba- 
jadores! 

Desaparecida la antropofagía de la 
carne, nos ha quedado la del espíritu. 
Cada gobernante es un despreciable y 
temible antropófago que vive y se nu- 
tre, devorando la libertad de sus se- 
mejantes. 

«Cada pueblo —gritan todos los po- 
líticos para justificar su acción ante 
éste—, tiene el gobierno que merece». 

¡Mentiras! Es el Estado el que, due- 
ño de la enseñanza y del ejército, ha- 
ce del pueblo lo que le conviene. 

Por cada banca parlamentaria hay 
cien candidatos que se gastan consi- 
derables sumas por ocuparlas. 

Calculad, trabajadores ingénuos, la 
veracidad de las palabras de esta gen- 
te, cuando —para que los votéis—, 08 
hablan de desinterés, espíritu de sa- 
erificio y otras cosas tanto o más bo- 
nitas que estas... pamplinas. 


GRAMIL. 
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Es el primer volumen 
editado por la 
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que se propone publicar 'o 
reproducir lo mejor que se 
escriba en México y otros 
países para orientar la opi- 
nión de los obreros y cam- 
pesinos en esta época de 
confusión ideológica produ- 
cida por la empeñada mix- 
tificación del concepto de 
Revolución Social 
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es una vehemente e intere- 
santísima disertación de Hi- 
ginio Noja Ruiz sobre la 
relación que existe entre el 
Sindicalismo, sistema de lu- 
cha societaria, y la Anar- 
quía, Escuela Filosófica 
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